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HISTORIA DE LA lGLESIA CRISTIANA 

(Continuación) 

Lars Qualben . E. J. Keller 

III. L2.s preparaciones internas por medio de la 

religión y la filosofía. 

La preparaciones más importantes de la lrnmanidad para el 
"cumplimiento del tiempo" eran};¡, transformacion~~ en el mundo 
del pensar y sentir. Son de notar los desarrollos específicos en la 
religión y filosofía de los griegos, lo, romanos y los judíos, porque 
estos grupos constituyen la piedra ;¡¡¡guiar de la f ivili,ación de 
aquel período . 

. \unc¡ue los griegos, fos romano, ,· los judíos tenían clistint:is 
opiniones sobre la Yida, tenían tamhi.::n algunas co~as en común. La 
ley mo,aica era la pose~ión m;ís y;ilio~a c¡ue los judío~ tenían en 
común. Esta ky los preparó 1mís hien negatiYarnente para la ve­
nida del :\Ie,ías porque -les rneló que por medio de las obras 
de la ley ninguno se jmtifica ante Dios (Rom. ~:20). La ley era 
maestro para di1 igir a grael hacia Cristo (Gál. 3 : 21). En el mun­
do no judío, la posesión 1.11ás yalio,a que la gente tenía en común 
era la filmofía griega. Era jmtarneme e,ta filosolía la que dió el 
golpe mortal a las religiones pagana,~· poro a poco, ,aciú el rielo 
olímpico de sus di,inidádes. El ,acío religioso que resultó hi10 
que el hombre pagano se diese cuenta de su propia impotencia 
para satisfacer los anhdos religiosos del alma. En e,te sentido la 
filosofía pagana llegó a 'ser maestro que preparó al pagano para 
Cristo . 

. -\dem;is, los judíos disfnuahan de una preparación rn;ís positi­
,a y subjetiva por medio de los profecis. La rc\·eL.1rión de Dios 
hacia el hombre se recibió, comchü y propagó como "la ley y los 
profetas". En el mundo ·no judío había una preparación corres­
pondiente, también po~iti,a y subjuin. Pensemos en lo que con­
tribuyeion los griegos en el campo de lo irn;iginativo, subjetivo, 
artístico, idealista, filosófico, literario, científico, y en lo que los 
romanos contribuyeron e1r lo conneto, pr;í( tico, constructivo por 
medio de su cuerpo de le;,, disciplina y gobierno, la diseminatión 
de cultura, los empeíios constructivos y prácticos, tales corno Ero­
yectos de ingeniería y tareas comeiciales y otras semejantes . 

.. ;...-•• !_~-
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a) Los griegos. 

Las diYinidades de la mitología de los antiguos griegos eran 
creaciones espont:.íneas de los mismos griegos. Sm dioses eran las 
fuerzas de la naturale,a personific31das y deific:Hlas. Estas deida· 
des eran como las personas humanas -hombres y mujeres- lOn 

sus fuerzas, Yicios y Yirtudes mucho más grandes. Tenían celos por 
su superioridad y tenían envidia m;Ís bien que amor hacia el 
hombre. Por lo tanto, negaban al hombre mu alegría perfc·ct;i. 
Siendo e~clavos de las mismas pasiones terrenales que los hombres, 
estos dioses griegos del rielo olímpico no podían eleYztr a sus ado· 
radores por encima del ni,·el de su propia moral. :'\o había diablo 
en el si,tema religioso de los griegos antiguos. Los pensamientos 
y hechos malos se los nilpaban por lo general a los dioses. Tam­
poco tenían los griegos una idea correcta del pecado. Su senti­
miento moral era idéntico a 5u aprecio de lo herrnóso. Por eso, 
lo hermoso y no Jo santo era el ideal supremo. El pecado se iden­
tifica práctic;imente con la ignorauria. 

Hab'ra tres etapas distintas en el de~arrollo de la filosofía y 
religión g1 iegas. l. Con el surgimiento de la imestigación racio­
nal y el' estudio de la historia (cerca de 500 a. de J. C.), la filoso· 
fía se libró de la teología y moral tradicionales. El hombre llegó 
a ser la medida con que se jlllgaba todo. 2: De,pués de la caída· 
de Atenas ('104 a; de J. C.) y también durante la supremacía de 
l\Iacedonia, la lilO',ofía y la religión se libraron de los intere~.es 
políticos, o sea del estado. 3. Con el tiempo, la filosofía )' la reli­
gión ~e di,:orciarnn también de los intereses citntífirns y ele la fi. 
lo,olía uni,·ersal. :'\;ició, en corn,ecuencia, un dilu\'io de indiYi­
dualismo limitado. Tal yez sería oportuna una exposición breve 
de las tres etapas. 

l. - Los sofistas (siglo cuatro y cinco a. de J. C.) presentaron 
un intelectualismo nueYO. "El hombre es la medida de todas las 
cosas" era su lema. Pusiuon a un lado la autoridad tradicional y 
la razón; La conciencia y las experiencias humanas lltgaron a ser 
las partes principales del nueyo concepto religioso y filosófico. 
Este intelectualismo nuevo tuvo una influencia marcada en todos 
los aspe¿tos de la vida griega. En particular se notó un conflicto 
agl1do eritre la. li.lzón y la autoridad religiosa. La filo,ofía se eman· 
cipó ele la teología. El estudio de la historia colocó a los dioses en 
una po,ición p1eraria. Cn grupo de pemadores lus·relcga1011 al 
mundo dé la Jábula; otros trataron de identificar a estos rlioses 
con las fuenas o elerntntos naturales: otros, en cambio, sostuYÍf'­
ron qtÍe eran símbolos de preceptos ético, ab~tractos. La religic'm 
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p('rdió su dominio sobre los griegos rnltos. El escept1osmo y la 
deshonestidad pre\·alecieron entre las cla~es altas de la sociedad 
y se introdujo un cambio correspondiente en el niYel de la moral. 

2. - Habiendo perdido su independencia política después de 
la guerra del Peloponeso (431-40·1 a. de J. C.), los griegos sufrieron 
un cambio grande en su concepto ele la Yida. Ha!'ta aquel entonces 
el incliYiduo había sido el centro del Estado-ciudad, la instituciém 
suprema. La religión del Estado; lo~ dioses fueron incorporados 
a estos Estados-ciudades de tal manera que debían rendir cuentas 
sobre el bienestar de la república. Cu:mdo ca,ú Atenas (404 a. de 
J. C.) y Grecia perdió su indtpend:cnria política a manos de Fe­
lipo de :\Iacedonia (338 a. de J. C. i. la religión griega resbaló 
hacia el caos. La gente perdió su fe en los dimes porque éstos no 
podían protegerlos del enemigo. Según su filosofía, los griegos 
wlían pens;u que el Estado-ciudad es el bien supremo para el 
hombre, pero este ideal se hizo pedaws cuando los E,tados-ciu­
dades fueron incorporados a las nueYas unidades políticas gran­
des. La nación griega tenía que seguir uno de dos cursos: o reco­
nocer las nuevas y m:ís amplias relaciones hacia la humanidad, o 
dejar de considerar qi.,e el Estado comprendía todo lo bueno posi­
ble para el hombre y apoyarse en el ingenio del indiYiduo. El 
ateniense típico siguió el último curso. La religic'Jn y la filrn.ofía 
se divorciaron de los intereses políticos del Estado. 

3. - Al fin la religión. y filosofía griegas se diYorciaron casi 
completamente de los intereses científicos, como también de las 
leyes absolutas, inmutables y uni\·ersales, formuladas por tales 
hombres como Sócrates, Platón y Aristóteles. Se trató de hallar 
solución a todos los problemas relacionados con la filosofía y la 
religión desde el punto de Yista del imli,iduo. La gente <lió la es­
palda a las leyes y autoridades tradicionales. Era inevitable que 
de esto resultase un diltn-io de indiYidualismo estrecho. El gusto 
indi,idual se consideró corno único y último juez. Había tantos 
sistemas de la moral como hombres, y esto quiere decir que no 
había ningún sistema. El rernltado general fué una relajación de 
la moral y una. indiferencia general hacia la santidad antigua y la 
obligación del juramento. 

Tales eran las condiciones generales en la religión, la filosofía 
y la moral entre los griegos cuando tomaron contacto Yital e ín­
timo con los romanos. Muchos caudillos romanos prominentes se 
mostraron hostiles a las ideas, cmtumbres e innovaciones de los 
griegos. Catón el Censor (235-147 a. de J. C.) achirtió continua­
mente a los romanos que la educación, liter;itura y filosofía griegas 
conducirían a su país a la ruina. 
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E;io es, en bre\'es tfrmino.,, la tendencia general del cle~anollo 
ele la vida gTiega hasta el período romano. El tiempo y el es¡,ario 
no permiten una discmión sobre representantes de la filrJsofía 
Ltles rnrno Pit;ígoras, Sócrate~. Platón .. ·\ristóteles, Zenón, Epirn· 
ro. A. Sócrates se le ha llamado el "Juan Bautista del mundo anti­
guo". La filosofía espiritual y elenda de Platón se ha compa· 
rado a un puente sobre el cual cruzaron muchos hombres del 
pagani~mo haci_a el reino de Dios. Se ha llamado a Aristóteles el 
más grande sistem;ítirn que el mundo h;iya conocido. Durante los 
primeros 1400 aiios dc'la era cristiana no había ningún otro libro, 
f'xcepto la Biblia, que influyera tanto en el mundo ci,ilizado co­
mo ,u obra· titulada Organon. Se sentta su influencia particular· 
mente en la formulación del dogma ni~tiano y en la escolástica 
medienl. 

b) Los rnmanos. 

La rnim1a imtitucíón o sea estado-ciudad, que era el funda­
mento de su civilización, dominaba a los antiguos romanos igual­
mente que a los antiguos griegos. LO'- romanos adoptaron de los 
griegos la. idea de una confederación , la dese1wolvieron en un 
imperio 'uniwrsa); Creíán firmemente que ellos habían sido des­
tinados ·a gobernar el mundo. 

El genio de los romanos se expresó en términos concretos, exter­
nos, pdcticos y constructivos.·comparados con los griegos, carecían 
de poder imaginativo y estético; pero. por el contrario, poseían 
lll1.l sobriedad, un denuedo )' un sentimiento moral desconocicl.os 
entre los griegos. Los romanos se caracterizaban por ~er austeros, 
prácticos y utilitarios. Se dijo que "los griegos nunca perdieron su 
jmentud; los romanos siempre eran hombres''. Los griegos proveye­
ron ciertos ideales ele vida. Los romanos proveyeron las institucio­
nes donde se realizaron estos ideales. 

La religión romana era abstracta, práctica, formal y. legalista. 
Los dioses de los antiguos romanos eran seres misteriosos, abstrac­
tos y no personales, carecían de poderes y sentimientos humanos. 
::\'o tenían la vivacidad de los dioses gritgos. Los romanos no cono­
cían un olimpo; y aunque tenían dio,es de ambos sexos éstos no 
tenían hijos. Los dioses no dieron promesas de galardón o sufri­
mientos o e~peranzas de una vicia venidera. Se constituyeron en 
un grupci de opre,ores c¡ue siempre intervenían en los asuntos 
humanos, manteniendo una Yigilancia ,obre todas las cusas de Ja 
naturaleza como también sobre la vida privada, social y política. 
Por lo túnto, había una continua nece,idad de granjears~ el fayor 
de los dio,es para tener un nfrdio práctico para obtener éxito en la 
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, ida ele e,te mundo. E,te culto se desarrolló en ceremonias religio­
sa, pre,critas ampliamente con todo detalle, y los romanos eran 
muy fanático~ tn cumplir en toda su exactitud el culto prescrito. 

Lo, romano~ se olvidaron completamente del estado de su pro· 
pia alma al rmdir este culto di,ino. Su religión tenía bien poco 
que ,·er con la moral personal, aunque su lealtad hacia el estado 
y el cumpimiento cuidadoso de las ceremonias religiosas produ­
jeren en el romano una hone,tidad, ,incericbd y cadcter fuerte 
que los griegos apenas tenían. Los romanos consideraron su reli­
giim corno un tipo de contrato entre un ser humano y sus dio­
,es. Si el ser humano cumplía su parte del contrato. los dioses 
tenían que cumplir su parte respectiYa. La religión era solamente 
un asunto externo; y un romano religioso era aquel. hombre que 
conocía mejor el rito y lo cumplía cuidadosamente. Había que 
rendir a los dioses su debido culto -nada m,í,. nada menos. El 
exceso en los asuntos religiosos se aborrecía entre los romanos 
tanto como la falta de la piedad. 

Todas las cosas tenían su centro en el estado. La deYoción 
hacia el ewiclo en el sentido ele valentía patriótica siempre era 
uno de los ideales mayores de los romanos. "Roma nunca podía 
concluir un tratado ele paz sino como vencedor." Y la victoria 
no se comeguía sino por el fayor de los dioses. Por lo tanto, la re­
ligii'm se entrelazaba estrechamente en los asuntos del estado, dan­
do por resultado un patriotismo religioso que jamás tenía paralflo 
en ninguna otra p;ute del mundo antiguo. Las autoridades del 
gobierno y no los sacerdotes eran los maestros ele las ceremonias 
religiosas. El Pontifex :'.\laximus, o sea, el que encabezaba los 
a\untos religiosos, era tamLi¿n cabeza del estado. Este patriotismo 
religioso resultó ya en tiempos tempranos en la deificación del 
estado romano y su primer magistrado. Durante el período de la 
república (hasta el ailo 31 a. ele J. C.) el estado fué representa­
do por Jt'lpiter Capitolino, y la "dio,a Roma" se adoraba en sus 
templos no solamente en la Italia sino también en las proYincia5. 
Esmirna tenía uno de estos templos ya en el· aiio 195 a. de J. C. 
(Cuando la república se corn·irtió en irnp~rio romano, el empe­
rador tomó el lugar de Jt'ipiter Capitolino, y de esto resultó el 
culto hacia el emperador. En la ciudad de Pérgamo se adoraba a 
Roma y a César Augusto ya en el aiio 29 a. de J. C. (\'er l\Jisia 
en el mapa, pág. ·16.) 

Hasta el año 250 antes de J. C. el carácter y fa religión roma­
nos permanecieron Esencialmente iguales romo en los siglos ante­
riores. Pero cuando Roma se extendió en su política y tenía siem­
pre más contacto con el mundo más allá ele Italia, los ideales tras-

._.. •w 
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cemlenlate, ':como quedaban expresados en las costumbres y la 
religiúi1 ~e modificaron notablemente. Los primeros cambios se 
introd ujero'n. desde los griegos. Cuando Grecia fué conquistada, 
muchos de_les romanos se enamoraron tanto de las cosas griegas 
que consideraban su propia rnltura y relig•ón como algo Yiejo 
y provincial.· Tal , ez no hay en la historia del mundo un ejem­
plo paraleló: de las tentativas de un pueblo de incorporarse la 
cultura. de "otro. La tragedia dt:: todo e,to era el hecho de que los 
romanos recibieron solamente la cásc1ra de la antigua cultura y 
1eligión gri~gas. Los romanos cultos aceptaron el espíritu escép­
tico, hueco, incrédulo de los gi-iegos. Sin embargo, andaban con 
precaución y no confesaban abiertamente su falta de fe en los 
dioses, porque bien sabían que la religión conducía hacia un con­
servatism_o entre la muchedumbre. Aun participaban de las cere­
monias oficiales de la religión mucho después de que se murió su 
propia fe -una participación de hipócritas. 

Había 1ínas cuantas camas más que moti,aron la relajación 
rápida en_ la moral y religión. Por medio de las mudias conquis­
tas, Roma tenía una comunión más intima wn la vida degene­
rada de -Grecia y del Oriente. La riqueza, el lujo y los esclavos 
que ,iníe¡:ón de las nuevas provtncias contribuían a corromper las 
buenas (Osttímbre~ entre los romanos. L::i religión· y la moral se 
descorazí:n;iaron con una r::ipidez alarnunte. El divorcio se genera­
lizó_ La riqueza y el nepoti,mo domin:iban en el e,tado. 

Cuaridola gente pobre perdió su fe rn los dioses tradiciona­
les, naturalmente buscaron un culto nue\O que pudiera darles 
certeza y sostén. Había "mucho, dioses y muchos señores" entre 
quirnes ¡)odian escoger porque era un principio romano tolerar 
tocias las religiones de los pueblos conquistados. Cuando los roma­
nos asediaron o conquistaron una ciudad o una pro\"Íncia, convi­
daron a las t.livinidades de aquel lugar por medio de una fórmula 
solemne a cambiar ,u habitación hacia Roma. AJ mismo tiempo 
los provin( iános tenían que reconocer y honrar a los dioses roma­
nos. El i-.e,uitado gineral era una mezcla de deidades -el sincre­
ti,mo religioso- que no tenía paralelo. El imperio que surgió 
llegó a ~er una masa en la cual no solamente las diferentes nacio­
nalidades, ,e perdían para ser amasadas en una masa gTande sino 
que las religiones locales conian una rnerte igual. 

En medio de este caos religioso el hombre empezó a buscar una 
uni(bd religfosa r,1,onablt:. ¿Seda pos:l:-1e encontrar una relación 
rnutna en.:re ul}a y otra de todas esta, reli¡:;iones:- ¿Había un de­
nominador corriún a todos estos sistema~ 1eTigiosos confusos? En la 
l,ú;,queda JJ01' una respuesta, el mundo religioso de la edad de Au-
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gusto mostró una tendencia marcada hacia un monotehmo po­
liteísta. 

El desarrollo religioso del mundo grecorromano culminó -en 
su de~censo continuo- en el culto hacia el emperador. El estado 
se con~ideró como un sumo bien. El emperador era el representan­
te principal o sea la encarnación del estado. En medio del c:1os 
social y religioso César Augusto apareció a la muchedumbre del 
pueblo como Jüpiter Capitolino, como el representante Yi,iblc de 
Zem, como la Razón Uni,·ersal o sea, alma. ¿Por qué no adorar 
al emper:iclor? Las autoridades del gobierno se dieron cuenta de 
las Yehtajas de una religión del estado de rnr.ícter formal y uni­
yersal y tomaron la primera oportunidad para hacer de Augmto 
un di9s. Sin embargo, éste no permitió al puehlo que' le adorase 
como. diYino, pero quedó permitido adorar ti genio del empera­
dor ·córi1o cosa diYina. Esto se esta bleciú por decreto oficial. Pero 
la distinción entre adorar al emperador mismo y adorar a su genio 
era écisa tan sutil y técnica que el hombre cornün no lo podía 
discer;nir. 

Cíiando el mito al emperador se extendió rápidamente por 
las prl:wincias, las autoridades del gobierno decretaron que fuese 
del}e.r solemne de cada persona del imperio el participar en el cul­
to óffrial. ::'\i aun lm cristianos fueron eximidos de aquel culto. 
Al que rehusaba participar en el culto se le cornideraba traidor, 
y este crimen fué castigado con la muerte. Oficialmente esta reli­
gión üni,ersal del estado comprendía solamente el culto al genio 
del t:mperador existente y a los emperadores difuntos deificados. 
Al romano pr.íctico este culto Je sen·ía corno centro de la unidad 
religima. La gente podía adorar tod~n-ía a sus dioses locales aun­
que !2dos tenían que participar rn el culto central como acto de 
adhesión hacia el estado. ¿Qué valor ,iYificante en lo espiritual 
y mor-al podía dar a la gente la adoración de tales emperadores 
como 'Claudio y Nerón? La gente empezó a extrañarse de este tipo 
de dios que debía adorar. ¿Y los otros dioses eran mejores? El 
escepticismo Y la deshonestidad se difundí::rn entre las masas y su 
religión ~e com-irtió en ceremonias ,acías. "Sin esperanza y sin 
dios_ en el mundo" es la clesnipciún apropi::,da que San Pa1lo 
hizC> ele este mundo pagano. Efe. 2: 12. 

"J;:J cumplimiento del tiempo" esta ha acercándose para los gen­
tiles. El mundo grecoromano había tenido suficiente tiempo para 
exponer lo que la mente humana podía producir de su propia 
fuerta ·sin revelación directa y divina. En ciertas ramas del sabtr 
habí'-! grandes éxitos, pero en Ía religión y moral el mundo p;ig::mo 
sentia siempre m::ís su incapacidad de satisfacer los anhelos reli-
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giosos del alma) rn inhabilidad de efectuar una regeneración mo­
ral en una !.ociedad relajada. Estas le~ciones objetiYas prepararon 
la mente de los gentiles para recibir el cristianismo. 

Sin embargo, sería un error creer que el mundo al tiempo de 
amanecer e] cristi:mi~mo estaba sufriendo de una estupidez inte­
lectual y religio~a. l'na acti\'idad febril caracteriza casi toda la 
Yida grc(orromana al nacer el cristianismo. Raras yeces ha visto el 
mundo un lujo tan ilimitado y tal sensualidad entre las clases 
m;is altas como en los días del antiguo imperio romano. Nunca 
había entre todas las clases sociales tantos aficionados a los diYer­
timientos, al teatro, al circo, carreras y los juegos de gladiadores. 

Nunca había tantos desfiles y exposiciones públicas. Había rnu­
chí,imas imágenes didnas, altares, templos y muchas sectas religio­
sas, muchas,ceremonias y desfiles religiosos impresionantes, y mu­
cho anhelo sincero por b religión. Tras la ,·ida externa, alegre y 
despreocupada se escondie1 on muchos corazones y mentes sinceras 
y honestas que estaban desamparados en su btísc¡ueda de una reli­
gión que les daría seguridad. El hombre quiso descubrir un reino 
que viene de lo alto. El gran mo,imiento rnltnral del mundo greco­
rromano culminó en un deseo uni,ersal de redenc.ión. Este deseo 
prepai? al mundo no judío para "el cumplimiento del tiempo", 
para la wnida dtl mesías. 

c) Ld:"judíos. 

La:posición de los judíos en el mundo antiguo era tan ~ingu- · 
lar qlie se ha dedicado una sección especial a la exposición de su 
desarrollo religio~o. moral y político. 

LA IGLESIA APOSTOLICA COMO EJEMPLO 

PARA NOSOTROS EN EL USO 

DEL IDIOMA 

Edgar · Kroeger 

La joven Iglesia E,·angélica Luterana Argentina pasa, en la 
anuaJid~d. por los momentos más crítirns desde su txistencia. Su 
bic:ni'star foturn depende, en g1an parte, de la prontitud wn \1ue 




